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Contento, pero con la sensación de ha-
ber asumido una nueva responsabili-
dad, se mostró José Codner, presiden-
te del Comité de Construcción, luego
de la colocación de la primera piedra
del nuevo Mercaz Kehilatí.

A continuación su discurso:
«Frente a un hecho que se puede dar

cada cincuenta o cien años, hoy tene-
mos la suerte de proceder a la coloca-
ción simbólica de la primera piedra del
Nuevo Centro de Eventos Mercaz
Kehilatí, la nueva casa de la Comuni-
dad Israelita de Santiago.

Tal como lo manifesté en el servicio
de Neilá en el último Iom Kipur, yo
acepté la invitación para encabezar este
proyecto pues en términos absolutos,
y sin entrar a detalles, era para mí un
proyecto de continuidad judía, y en tér-
mino relativos, además, una manera
muy importante de poder proyectarnos
con nuestra cultura y tradiciones como
un centro de extensión hacia la Comu-
na de Lo Barnechea, en particular, y a
la sociedad chilena toda.

Dentro de lo que es la tradición de
colocar una primera piedra, podemos mi-
rar dicho evento de dos maneras: o es una
piedra fundacional o es una piedra
generacional. Yo me quedo con la segun-
da frase: es una piedra generacional.

El Pueblo Judío existe hace más de
3.800 años. Las generaciones de este

José Codner, presidente del Comité de Construcción:

«Esta es una piedra generacional»
Pueblo que han pasado a través del
tiempo nos han dejado grandes respon-
sabilidades frente a la humanidad: sí,
fuimos el primer pueblo en adoptar una
religión monoteísta libremente, somos
el Pueblo del Libro, y en este acto de
algún modo estamos reafirmando
nuestra fe, una forma de ver la vida y
de ayudar al prójimo, de estudiar y di-
fundir las expresiones de la cultura, del
arte y de nuestras tradiciones

Es decir, hoy se esta realizando un
cambio generacional, y tengo la sensa-
ción de que esto no es algo nuevo, sino
que es la continuidad de lo que otras
generaciones ya hicieron.

Esto es asumir nuestra responsabi-
lidad: «am Israel jai ve kaiam», lo cual
significa: «El pueblo judío vive y per-
dura para la eternidad».

Esta primera piedra fue traída des-
de Jerusalén, nuestra Ciudad Santa y
jamás olvidada por el Pueblo de Israel.
Jerusalén está con nosotros en este acto.

Quisiera aprovechar de señalar al-
gunos conceptos fundamentales de este
proyecto: No es sólo una sinagoga, es
un centro cultural y comunitario, don-
de queremos que el espíritu judío esté
presente, abierto a cada uno de los
miembros de nuestro pueblo y a la co-
munidad toda, en especial a esta comu-
na de Lo Barnechea, que nos ha cobija-
do ya por tantos años.

Tenemos un acuerdo para que fun-
cione acá una sede oriente del Centro
de Estudios Judaicos de la Universidad
de Chile, donde se darán cursos y char-
las del más alto nivel académico en esa
materia, lo cual esperamos conforma-
rá junto a expresiones de la música, el
teatro y las artes plásticas, un centro
cultural y de eventos de alto nivel.

Les daré una muy sintética descrip-
ción del Nuevo Mercaz Kehilatí: A la
manera de un parque, con jardines y
plazas simbólicas que conviven entre
sí, se distinguen cuatro edificios bien
delimitados: Un edificio de Culto, con
dos sinagogas, una mikveh y también
una sala de tahará para dignificar los
momentos de la partida de nuestros
difuntos. Un edificio de la Cultura, con
11 salas de clases, una moderna biblio-
teca, una cafetería para 80 personas, y
las dependencias de administrativas.
Un gran salón de fiestas para 450 per-
sonas sentadas cenando, adaptable a
una configuración del tipo de conferen-
cias con capacidad para 850 personas.
Y un «parking», con 224 estacionamien-
tos cubiertos en un solo nivel.

Estos cuatro edificios se articulan
por medio de La Plaza de la Vida, el
corazón de todo el conjunto.

El próximo viernes 26 de octubre
terminaremos la tercera ronda de
licitaciones con las empresas construc-

toras, y en los próximos 30 días anun-
ciaremos oficialmente la adjudicación
de la obra e iniciaremos la construcción
propiamente tal en noviembre 2007.
Espero que esta magnífica obra sea en-
tregada a la comunidad en el último
trimestre de 2008.

Amigos míos, ustedes saben lo que
en el Judaísmo significa la palabra
Tzedaká y que es uno de los cuatro pi-
lares de nuestra religión. Por eso, des-
de el fondo de mi corazón les pido
vuestra ayuda, sólo nos falta lograr
donaciones por el 10% del costo total
del proyecto para estar totalmente fi-
nanciados y así ejecutar en el 100% la
construcción y alhajamiento de la obra.

Vuestra ayuda es muy importante,
y si ya ayudasteis, vuelvan a cooperar.
Si no lo han hecho, contacten nuestra
administración (fono 2405000 o en sus
oficinas del Instituto Hebreo) o direc-
tamente a mí o a Sergio Jodorkovsky.

Vuestra ayuda es esperada por
vuestra comunidad.»


